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ADVERTENCIA A LA EDICION 

de San Fnncisco de Asís en Obras completas. 

88te libro ha· obtenido en sus edicione8 .. 
anteriores tanto renombre y popularidad, 

supongo que por lo simpdtico del asunto, 

que al incluirlo en mis Übras completas, 

procurando facilitar su adquisicidn á mis 

constantes lectores, he resuelto no introducir 

en él variantes, limitdndome a la esmerada 

correccidn y revi,idn impuesta por el respe

to al públif o !J a la l:iteratura. 

Cffladrid 15 de Gn.ero de 1903. 
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PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICION 

AL QUE LEYERE 

Hará poco más de dos años comencé la obra q11e 
hoy termino, y la interrumpieron varios contratiem
pos, quebrantos en mi salud, viajes y trabajos litera-
1-ios de índole muy diversa: de suerte, que apenas 
representan estas págit1as ocho meses de asid1ta la
bor. Digolo, no por encarecer su mérito, sino al 
contrario, porque me sean perdonadas las faltas, 
c-misiones y errores que se hayan deslizado en ellas, 
a pesar del esmero con que procuré evitarlos. Ale
garé también como circunstancia atenuante el no 
haber podido recorrer en piadosa peregrinación los 
l1tgares donde vivió y murió San Francisco de Asís, 
ni sepultarme en los archivos desempolvando rancias 
crónicas e inéditos documentos. Antes de ascr·ibir la 
historia de 1 sabel de Titringia, M ontalembert, artis
ta y creyente, realizó lo qtte tengo por indispensabll' 
para trazar iina biografía con calor y animación : 
siguió las httellas de su amada Santa, respiró la at 
mósfera que ella habfa respirado, contempló su eJ
tattta esculpida por el imaginero de la Edad Media, 
y leyó los manuscritos de letra gótica que 11arraban 
sus hechos. Empresas semejantes son diffciles a mi 
sexo, y en nuestro país todo autor halla graves obs-
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táculos al intentar proettrarse libros a11tiguos, don
de conserven aroma y frescura la tradició11 y la le
yenda. A quieii solicita beber en las primeras fuen
tes, más sirven de embarazo q1,e de ayuda los trabajos 
modernos q.¡,e, a falta de ellas, es preciso consultar. 

El objeto y fin que me propuse en la presente obra, 
lo declararé por medio de im símil. Cua11do considero 
la historia del mundo desde c1 advenimiento de J es1'
cristo, paréceme ver un edificio grande y sobre toda 
ponderación hermoso, a manera de altísima catedral, 
y q1te son si,s columnas apóstoles, mártires, confeso
res y doctores. Trece centurias lo han erigido, y 1m 
ejército nimieroso se empeña en demolerl~, mientras 
otro pug11a por sustentarlo. Prendada de la belleza y 
majestad del secular edificio, quise también ayudar 
a w reparación: 111a-s no poseyendo mármoles, sólo 
pi,de co,1tribi,ir con 1,11 grmw de arena. 

fü,m.IA PARDO BAZÁN. 

Granja de Meiras, 6 de Septiembre de 1cl!i1. 

CENSURA Y LICENCIA ECLESIÁSTICA 

CENSURA DEL P. FIDELFITA, DE LA COllPAiHADE JESÚS 

VICA.Rf.l BCLKSIÁSTICA. DB MA.DBID T su PA.RTJDO, -Exoroo. e 
Ilmo: !:Ir.: Atento a_ deaempeñar el enoargo que me hit.o V. E. I., 
he leido loa dos volumenes de la obra ti&ulada San F-rancisco de 
.A.sía (&iglo X.III), escrita por doña E mili e. Pe.rdo Bazl\n y reco
mendada a•i por loa Exomoa. e limos. Sres. Obispos d~ Lu¡o, 
Córdoba y Mondoñedo, como por el Excmo. Sr. Cardenal Ano• 
bispo de Santiago.-N ,.de, enouentro en ambos volúmenes que no 
concuerde con la purer;a del dogma católico y de le. sana more.l. 
Traaadoa sus capítulos con sabiduría, ciencia y piedad orden&• 
dos Y es! abonado, con ~laridad_ y _di1tinción metódica,~ reaba
doa, en fin, con ~leganc1a de d1~c1ón, y amenidad y estilo eiem• 
pre oportuno, bien merecen aabr a luz p&ra edificación de lo• 
fieles, esplendor de la literatura eapañola y gloria de Dio■, (tUB 
es admir&hle en sus Santoa.-Dios guarde a V. E. I. muchos 
ado■.-Madrid, 24. da Abril de 1882.-FIDKL FIT.A.,-Hat1 una rúbrl
ca.-Excmo. e Ilmo. Sr. Vicario EclHi,atico da Madrid y au par
tido.-& copia, Ju A.ll Moauo 

LICENCIA 

NOS BL DII. D . .TULlÁll D8 PANDO Y LóPRZ1 PRRliBfTEBO, C.A.B.A.· 
LLB~0 GBA.l! cauz DR LA. .B.IIA.L 0llDR!I A.IIIIRIC,Ui.l Dl! IS.6.BBL LA. 
CA.T0LICA., VISITA.&OR T VIC.t.Rl0 JUEZ R0LBSIÁSTICO DB BSTA. 
XUT BBB0I~ TILLA. DB MA.DIUD y SU PA.RTID0, BTC. 

Por la preaente, y por la que a Noa toca, conoedemo■ 
nue■tra licencia para que pueda imprimirae y publioar■e 
la obra titulada Sa" Fra.nci,eo de""' (liglo :XIll) eaori ta 
por do~'!' Emilla Pardo Baz,n, y recomendada p~r loe Ex
celent1umo1 e Ilmoe. Srea. Obiapoa de Lugo, Córdoba y 
Mondoiiedo, oomo por el Exomo. Sr. Oardenal A.nobiapo 
d~ Santiago; med~anta que de nuutra orden he. ■ido exa
mtn'!'da y no oont1ene, aegún la ceneura, ooea alguna oon
t~ar1a al dogma oatólioo y aana moral.-M.adrid, 10 de Ju
nio de 188ll.-Do<:Toa PA.1100.-Por mandato de S. B. I., 
LICK.NOIA.DO Jou: lloauo O0111.I.LBZ. 



CARTA DEL ILMO. SR. OBISPO DE LUGO 
• 

S,,a.. Dalla. Bmília. Pa.rdo Ba~dn.-MuJT aefiora mia y re•petabla 
amiga: Un ,:ozo gundhimo be tenido en III l,,r que ae baila fa 
uated en dhposioión rle continu11r y c"nclnir prontc, la <'bra en 
que •e ocupa hace tiempo, titubda San Frat1ci1co dt .A1í1 lai,z,, XIII), Ella, cnmo todas la■ que han ulidc, del• ainl!'uln plu
ma de u,i..d, mo proporcionarll J"Atna de ,rusto y admiración, ai 
ea qne me p•rmitsn an IPotura loa padecimientoa quP de■de mi 
entrada en lo• ochenta eñoa ,le Pdad creePn ain intermisión. El 
Sellor quiera conaerv,., la salud de usted para c,ompletu e•te 
eervioio que est~ haciendo a la religión, a la literatura y al ho
nor ,te BU débil a~xo. 

Aal •" lo rne11:a muy enrarecidamerte a Dio■ este ID pobre vie
jo e inó.til ami,:n de uated. qu41 la enviA so bPndición de lo mi• 
intimo de IU almm.-t Jost, OBISPO nrn.0 DK LL0O.-Lugo, 17 de 
Junio de l&bl. 

CARTA DEL ILMO . SR. OBISPO DE CÓRDOBA 

Sra.. Dol<I Bmilia. Pa.rdo Ba.=dn.-Aoabo de len 101 capitulo■ del 
precioso libro q11e, con el tholo de &n Franci1co da .,te,, /IÍ· 
glo XIII), piensa 01ted dar a la e■tampa, y que ba tenidu la bon
dad de remitirme. 

Si-., idea felia y laudab'e la de pnblicar la■ gloria■ y merecí· 
miento• del Patriaroa ■erllflco, es también idea sobremanera 
oportuna y uenoialmente cri■tiana en la hora pre■entP. Cuando 
la, pasionee revnlnohnAriAa, y au, repre■entante1 o maodat&
rio1, foa poderea del •iglo, em11lean ■u ao•,,vidad y an1 fueu .. 1 en 
peraegnir y maltratar a loa b1¡0• 1.,gitimoa de e101,:raude• gen,ca 
del Catolici1mo, que con oo.• virtu,iea verd .. der,.mente heroica■ 
y oon aaa a,imirablea inatitacione■ o,,ntribnyeron a la civibaa
ción y al bieneatar d., loe hombres y loa pueblo■ de ut.a manera 
mil.• practica, maa efioaz y mll.1 fecanda que loa qae el mundo 
llama béroea iluatrea y grande• conqai,tadorea; cuando eeaa 
p,uinnu y eaos poiere■, despné1 Je bl\ber .. rrancado del corazón 
del pneblo la imagen mor•l del Crucificado, profAnall an imagen 
material, y la p1aotean, y la rompe a, y la arrojan de la. eaene11u; 
oollndo e•aa pasiones y et• s p deru ee rebelan contra Dioa y 
contr" eu Cristo, y contra 10 lglP•ia unta, y po•ei• o, de furor 
""t~nico derrih11n, incennian y matl\n coi.oto lleva en 1IJ a ~eñRI 
divina y, aobre todo la ae:llal d" la v,da reli,:i~•a, ciertamente 
,¡ne ea idea felis y 88, ante t od, y •ohre todo, ana nbra verdad e· 
ramente cristiAn,. y bArmosa bAcer que bueno, y mal 01. cre7Pn• 
tu v nn oreyent . 1, fijen ao at .. noión •n el alado Sardin del ei
arlo XIIT, y oon ooaaión del miimo, en las heroicas virtudH, en 
ha civi 1izadnrae empresa■, en loe ,.,;tmirablPa traboj .. , de t do 
género llevado• a nAho en el gran siglo de las Ordene• religio1a1. 

p,.r,. O'IQleguir este objeto, el ponto rle vi1ta por oated eleddo 
n"d• deja qne d"aear. porque no ea po■iblecnneiderar a San Fran· 
cisco de Asia. ni narrar 1n vida y •o• e01preou ain t.ropnar n. 
cadl\ ua■o con lae demis Ordenes mnnhtiraa de aqo l aiglo, y 
e1peci11l'Tlente con la qoe p >rliér&lXU>• llamar hermana gemela 
de la de Sao Frau•i•oo. la Orden fnndAda pnr nuut,o aompa• 
trl• ta s .. nto Domingo de Gnamit.n, • la que me clo, lo de per
tenecer. 

Pnr cierio que Ju y,llgin&1 en que u.ted expone con tanta ileli
cadesa y aua-.e colori,\o la emisr11d e•trerb11 que unió en todo 
tiempo a 1&1 doa religionH, unión fraternal que enancando del 
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tierno abraso de lo, do, ,anto, Patriarca,, fué co11firmeda y 
como 1ancionada por dulcieima amietalientre San Buena ventara 
y Santo Tonoi~, repreaentan y con1tit117en una de la• muchu 
belles&1 que avaloran 10 libro. Secó.o u■ted nota (,portunamen
te, la aangre de 101 mll.rtire■ franoiacanoa y dominico■ corrió 
mesclada en mia de una ocaaión como tHtimonio elocuente de 
la unión intima de ,u, corasone&, de la perfecta conformidad de 
eua aapiracionee, del apoyo mo,uo que ae prestaban en la con• 
quista eapiritnal de laa almas en J unori■to y por J e■ucri■to. 

No entra en mi propóaitu exponer, ni indicar siquiera, lae mu• 
chaa belleza■ que ateaora ■u hbro, ahora H considere la exacti
tud de 101 beobos, ahora la Hnoilles ele~ante de la narración, 
• hora lo atinado y r,rofundo de la■ refieuonu, ahora, eapecial
mente, el nave per ome de piedad cr11tiana y la ortodoxia para, 
que tan bien sientan en libro eeer1to por una mujer en la patria 
de Santa Teresa y de Fernin Caballero. Mi objeto, al escribir 
esta■ lineas,•• 1610 felicitar a uated 7 felicitar a lae letra■ e&pa
ñola1 por la pnblicación de So,,. l'ra.,.ci,co de ..f1í1 (1iglo XIII), 
libro que a otra• mucha■ renne la caalidad ioaprec,ahle de ■er 
una apología del 0r11iiani1mo católico en el terreno de la moral, 
de la ciencia y del arte. ' 

No ignora o.■ted ciertamente que el mejor testimonio de grati
tud que loa criatianoa podemo1 y debemo■ ofrecer al Padre de la.1 
luce,, por !na donea recibido■, e■ en,plear é1to1 para clori& de 
Dioe y edificación de la• almas. Por eso yo abri¡ro la contianza 
de que ■eguirá u■ted poniendo al ■ervicio de la vlltdad y de 
la Igle■ia de no.ectro Señor J eaucri•to BU privilegi&do hlento; y 
en e■t& ocnfian1& bendice a uated, & au libro y a au■ obra• ••te 
10 afecthimo S. S. y O., qne le deaea constancia en el bien y 1&1 
bendiciones del cielo.-t Fil. C&HllUIO, OBISPO nB CÓRDOBA. -
Córdoba, 112 de JU11io de 1881. 

OARTA DEL ILM:O. SR. OBISPO DE M.O?iDOREDO 

Muy ilustre Sra.. Dalla. BmWa. Pa.rdo Ba:lldn. -Al tener la noticia 
de qne babiaia determina.du dedicar vueatro eaclarecido tal•ntu 
y elegante plo.ma a escribir una obra referente a loa admirable• 
heoboe del gran patriaroa San Francisco de Aeia, y a l01 de la 
época o aiitlo en que 11.oreció tan in1igne fundador, me be regoci
jado grandemente y be creido oportuno alentaro1 (como voe■tro 
antigo.o director espiritual) en la realización de tan elsvado y 
plausible penas.miento. Yo no dudo que, atendidas vueetraa eon
viocion11 religiosa■ y vueetra ferviente adhHión a las di■roaicio• 
nea eoleait.■t.ioa■, someterfliadicbaobra. a la censura de la. gle■ia, 
y mereciende tan re■petabte aprobación, oomo confío, uirit. leida 
con &vides basta por numero1aa personas que ac1<ao nunca bA
brán fijado 111 m•nt.e en l" prodigioaa vida y b@cboa de tan edifi
cante santo, produciendo ••i la lec tara nueva■ impre1ione■ a.Ita• 
xnente pia.doeaa y 1alotifera1. ademi• de prestar eon ella un 
ae:ñalado servirio a. la ínclita Orden seráfica (de la que eo 111ted 
también hija). Aunqae ya e1nribieron acer~• de la notable vida 
menoionada el melifiuo San Bneuaventora y otroa padre• muv 
ernditoa, pneden muy bien ocupar1& aobre u11 héroe di1tintoe 
escritores, eu■alzándole cada uno cuanto e■ poaible, preaentit.n
d_ole bajo a■pectos o circnnstanciftl diferentea, y ofreciendo va
uadaa y amena• refiexione1r~ligio1u y aocialH, 

Aplllodo, pnea, vae■tro excelente propóeito, y deeto vivamente 
08 oonoeda D101 a alud, luaea y fuerzas para. llevarle a feliz térmi· 
no. Ati Jo pide eate Yneatro af••tieimo, que 08 h•ndice cordial
mente. -t JOSÉ 11..t.MUBL, OB.-Mondoliedo, 17 de Julio de 1881. 
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CARTA DEL EXO.MO. SR. CARDENAL ARZOBISPO 

DE SANTIAGO 

Bra. DoAG llmilt11 P11rdo B11.:c:ln.-lluy señora mia y eatimada 
diooeaana, de mi máa distinguid.a oonaideración: Tiempo ha que 
deaeo expreaar a ushd mi aatiafaoción por observar en todaa aua 
variada, producoionea literariaa, de incontestable mérito la 
máa pu!• y exquiaita ortodoxia¡ pero mía múltiplea y tira.i::tu 
•?upao1onea p&1toralea no me lo han permitido haeta hoy. UJ
t•~•men_te h& aubido de punto _mi aatiafaoción y alegria al fijar 
m1 ateno1ól' en lo muoho que tiene ya trabaj&do escribiendo la 
v_lda d4!l eer.i.~co San Franciaco de Aaia, con un sabor mistico 
hterar10 que indudablement. endulzará el corazón y el eeplritu 
de lns verda.deros a mantea de las oriatia.naa Jet.rae que atenta.
mente la leyeren. 

A,i que, de1pués de felioita.rla. por el buen empleo de su talen
to, y dar gracias al Señor que se lo ha prodigado tan generosa
ment-A: espero no llevará a mal que la eatima.le a proaf'guir en 
ta~ útil Y laudable empresa, ain abandonarla haata su feliz ter
m1nao1ón. 

Yºº" ••te rn.otivo, me •• muy grato oonftrmar a u,ted mil an
teru1res ofrecimientos y repetirme eu "tent<' 8. S. y Prelado, que 
P"ternalmentela. b_eudice.-EL C.A.Rll8N.A.L P.A.Y.Á.1 ARZ0BlSP0 DE 
C0MPOSTEL.A.,-Sant1ago, 2'J de Septiembre de l!jfjl. 
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INTRODUCCIÓN 

Apenas hay historiador que no se extienda en referir la 
corrupción de costumbres que precedió a la caída del Im. 
perio romano: Tácito, Suetonio, la musa indignada de 
Juvenal, abrieron camino a los modernos escritores para 
que por los excesos de Roma explicasen su decadencia. 
Pocos toman en cuenta otro elemento disokvente: ·el es
cepticismo romano. Escéptica era la señora del orbe: a la 
sonrisa de los augures se asociaba e1 Senado recibiendo 
en el Panteón los dioses de las comarcas vencidas, los 
monstruosos númenes de Cartago, las simbólicas divini
dades del Egi¡>to. Quizá en su origen, cuando la compo
nían proscriptos y aventureros, creyó en sus tutelares la 
república romana : seguramente no creía ya, cuando ante 
aquel Senado indiferente Julio César pone en tela de jui
cio la inmortalidad del alma, cuando el más elegante de 
los poetas latinos comenta en verso a Epicuro. Faltó al 
pueblo rey, en los últimos siglos de su soberanía, el ner
vio del alma, la fe. 

Sin embargo, por singular contradicción, Roma se ma
nife$tÓ intolerante, inexorable con una sola creencia. 
Cierto que no la profesaba ninguna gran nación aliada: 
eran las doctrinas de un hebreo obscuro, colgado de un 
patíbulo por sus mismos compatriotas con anuencia del 
pretor romano. Los discípulos del novador nazareno, 
apartándose del teatro del cruento suplicio, se diseminan 
por los países gentiles, anuncian las promesas y enseñan
zas de su maestro, y esparcen por todo el orbe la buena 
nueva, o el evangelio de ella; pero fuerza es confesarlo: 
si hallan donde quiera oídos y ánimos dispuestos a acoger-


